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EL DEBATE SOBRE EL INDULTO AL EX MANDATARIO ALBERTO FUJIMORI

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Realpolitik

Nos estamos incendiando

La productividad

C uatro personas desapa-
recidas, probablemen-
te consumidas por el 
fuego, es el peor resul-
tado del incendio en la 

galería Nicolini, del Centro de Lima. 
Además, hay que sumar casi 90 heri-
dos, la destrucción del centro comer-
cial y los millones de dólares de capital 
perdidos. 

Un muchacho de 20 años arrojó 
un fósforo al piso, luego de encender 
su cigarrillo. Eso no tendría nada de 
particular. Sin embargo, ahí se había 
derramado tíner, lo que prendió el 
fuego. Cuando llegaron con el extin-
tor, ya era demasiado tarde. 

Los dos primeros pisos del centro comercial 
tenían puestos de venta formalizados. Eran del 
rubro ferretero. Habían pasado las inspecciones 
y contaban con los extintores, según reglamento. 

La seguridad, sin embargo, no se basa en 
ningún reglamento. En un centro comercial en 
el que vendían y usaban este tipo de productos 
no se podía aceptar que alguien fumara o usara 
fósforos. Es como hacerlo en un grifo: una irres-
ponsabilidad. 

¿Los reglamentos enseñan a las personas a 
ser responsables? No. Algo así ocurre porque 
no rige ninguna sanción moral. 

Los reglamentos deben seguir esas normas 
de conducta que la gente respeta de manera 
espontánea. El reglamento, sin esa base, se cae 
como castillo de naipes. 

Las autoridades, ¿pueden hacer algo al res-

La economía pierde velocidad y las 
recomendaciones para recuperar 
el crecimiento se centran más y 
más en la productividad. Si bien 
se conoce su importancia desde 

los inicios de la ciencia económica, el recono-
cimiento ha aumentado sustancialmente en 
las últimas décadas, en particular cuando se 
busca explicar el desarrollo a largo plazo. Sin 
embargo, no es lo mismo la productividad del 
corto y la del largo plazo, tampoco la produc-
tividad laboral y la de una economía. 

Las referencias a la productividad se han 
multiplicado en los años recientes ante el es-
tancamiento que empieza a afectar a casi todo 
el mundo más desarrollado y también al Perú. 
En nuestro caso, la evolución de la productivi-
dad ha sido identifi cada por el BCR como un 
elemento clave para calcular la dosifi cación co-
rrecta de la expansión monetaria. El monto de 
esa expansión debe corresponder al margen 
de oferta productiva que existe en la economía 
ante una expansión de la demanda. El banco 
cuida de no exceder ese margen, pero también 
de estimular la demanda si se determina que 
la producción nacional está en capacidad de 
absorber la mayor demanda. 

Al mismo tiempo, se cita la evidencia de una 
caída en la productividad para explicar la des-
aceleración actual de la economía, pasando a 
recomendar medidas como una mejora en la 
educación y una reducción en las barreras ad-
ministrativas que frenan la inversión y la acti-
vidad productiva. Sin embargo, las estadísticas 
no son claras debido al efecto de la cambiante 
coyuntura económica. El índice estándar de 
productividad no distingue entre la produc-
ción potencial determinada por el conjunto 
de recursos productivos y sus tecnologías, y la 
producción que en efecto es realizada según 
el nivel de demanda. Cuando caen las ven-

tas por una fal-
ta de demanda, 
se produce una 
aparente pero 
falsa reducción 
en la productivi-
dad. Así, diversas 
mediciones re-
cientes en el Perú 
indican una des-

aceleración en el crecimiento de la productivi-
dad cuando la verdadera causa sería la menor 
demanda. No es fácil, entonces, determinar si 
lo que necesita la economía es un conjunto de 
medidas estructurales para levantar la pro-
ductividad o simplemente un aumento en la 
demanda. En ese contexto, la inversión es una 
solución salomónica porque benefi cia de dos 
maneras: elevando la productividad futura y, 
al mismo tiempo, elevando la demanda. 

Otra confusión consiste en atribuir toda la 
producción de una empresa a sus trabajado-
res. La empresa normal combina mano de obra 
con diversas formas de capital, como las ma-
quinarias, las existencias y el gasto para crear 
una marca, y la producción se logra usando 
todos esos factores de producción. Dividir la 
producción entre el número de trabajadores 
no mide una “productividad laboral”. No obs-
tante, el uso de ese cálculo es práctica común, 
creando la impresión de que la solución para 
los bajos ingresos laborales consiste en incor-
porar a todos los trabajadores dentro de em-
presas con alta capitalización, las que típica-
mente son empresas grandes y formales. Pasar 
de una empresa de menos de 10 trabajadores a 
una de 200 trabajadores puede elevar la “pro-
ductividad laboral” en ocho veces, pero esas 
empresas grandes requieren once veces más 
capital por trabajador. Para este caso, Salomón 
hubiera recomendado transar entre el benefi -
cio pequeño para muchos y la mejora grande 
para una minoría. 

E l indulto a Alberto Fuji-
mori saltó nuevamen-
te a la agenda política 
cuando el presidente 
Kuczynski declaró a 

la revista “The Economist”, con su 
peculiar franqueza, que “el tiempo 
de hacerlo es ahora”. Si bien precisó 
luego que se refería a que “es el mo-
mento de ver el tema” y que este se 
vería con tranquilidad, quedó claro 
que lo único que está en evaluación 
es en qué medida el indulto puede fa-
vorecer a la gobernabilidad y si este 
se producirá en las próximas sema-
nas o en los siguientes meses. 

A juzgar por las respuestas de Keiko Fujimori 
a sus declaraciones, PPK no debería ilusionar-
se. Keiko contestó con agresividad: “Presidente 
Kuczynski, usted dice que el indulto no se mez-
cla con la política. Estoy de acuerdo con usted”. 
Es decir, la lideresa de Fuerza Popular (FP) dejó 
en claro que no tiene intención de brindar apo-
yo político a cambio de la liberación de su padre. 

La respuesta de Kenji Fujimori fue todo lo 
contrario: “Gracias, señor Presidente. Es ho-
ra de voltear la página. Le estaré eternamente 
agradecido”. En otras palabras, Kenji se com-
prometió a actuar con reciprocidad si se libe-
ra a su padre. Es verdad que hasta ahora Kenji 
actúa como un llanero solitario en la bankada 
fujimorista, pero cabría esperar que con Alberto 
Fujimori fuera de la cárcel, muchos albertistas 
encubiertos asumirían posiciones más cerca-
nas a la de Kenji. 

Actualmente, la mayor parte de los peruanos 
apoya el indulto. Según la encuesta de Ipsos-El 
Comercio de mayo, 59% está a favor y 38% en 
contra. Dentro del primer grupo están quienes 
defi enden la inocencia del ex presidente, pero 
también los que creen que cometió diversos de-
litos pero que la pena de 25 años fue un exceso, 
así como los que consideran que sus enferme-
dades y edad avanzada justifican un indulto 
humanitario. Entre los que se oponen, están 
quienes consideran que fue un dictador que no 
merece piedad, pero también los que creen que 
no es posible indultar a una persona condenada 
por crímenes de “lesa humanidad”. 

Desde el punto de vista político, además de 
los fujimoristas, la mayoría de los que votaron 
por PPK y Alan García en la primera vuelta del 
2016 están a favor del indulto, mientras que la 
mayoría de los que votaron por Verónika Men-
doza y Alfredo Barnechea están en contra. A 
este segundo grupo se suman con entusiasmo 
y encono muchos de los que apoyaron a Ollanta 
Humala en su gobierno, como una manera de 
justifi car su voto del 2011. 

Desde el punto de vista social, la mayor parte 
de personas que están en la actividad produc-
tiva –empresarios, emprendedores y trabaja-
dores– apoya el indulto por razones prácticas: 

pecto? Sí, y mucho. Pero se requiere 
poner en la agenda política aspectos 
de la educación que no se limitan al 
aula o al currículo escolar. 

Los gobiernos no la ven. Ven, en 
cambio, la necesidad de hacer inver-
siones en refi nerías o en Juegos Pana-
mericanos. En esos temas hay cons-
trucción, obras, contratos y adendas. 

El inicio del fuego no causó la des-
aparición de las cuatro personas. Eso 
se debió a algo más grave. Se debió a 
una construcción de varios pisos he-
cha de módulos tipo ‘containers’. 

Una idea de barbarie: construir 
muy barato con pedazos de contene-

dores, apilándolos, como si fuera un almacén 
portuario. En el puerto se apilan ‘containers’ con 
mercadería; acá, lo hacían con seres humanos. 

Ahí trabajaban y, en el extremo del salvajis-
mo, lo hacían bajo candado. Cambiaban la mar-
ca de fl uorescentes para venderlos en las gale-
rías. Era una industria para el fraude y la estafa.

Esta parte de las galerías había sido clausura-
da. Los responsables del negocio delincuencial 
desacataron a la autoridad y volvieron a funcio-
nar. Sin luz, sin baños, sin puertas.

Tenemos que preguntarnos, ¿cómo así pu-
dieron construir estos módulos, hasta un quinto 
piso, sin ser detectados. La fi scalización cum-
plió con clausurar; pero, esta construcción, 
¿contaba acaso con licencia de construcción? 

Los propietarios de los aires en los que se eri-
gió esta estructura metálica debieron ser de-
nunciados penalmente. Y los jueces debieron 

tiene la esperanza de que ayude 
a destrabar y dinamizar la econo-
mía. Entre quienes se oponen, hay 
un amplio contingente de intelec-
tuales y estudiantes universitarios 
dispuestos a movilizarse en contra. 

Para justifi car el indulto, el go-
bierno seguramente destacará 
su motivación humanitaria, pero 
debe también reforzar sus argu-
mentos jurídicos. Como escribió 
Gonzalo Zegarra en “Semana eco-
nómica”, la sentencia que condenó 
a Fujimori aludió con mañosa am-
bigüedad a la categoría de “lesa 
humanidad”, pero no podía apli-

carla (retroactivamente) porque no estaba vi-
gente en el Perú cuando ocurrieron los hechos 
juzgados y así lo confi rmó el Tribunal Consti-
tucional”. Además, la detención arbitraria del 
empresario Samuel Dyer y del periodista Gus-
tavo Gorriti, con ocasión del autogolpe, fue cla-
ramente un delito, pero no ameritaba la pena 
máxima de “secuestro agravado”, con lo cual ya 
habría cumplido Fujimori con pagar por ese de-
lito con los más de diez años que lleva en prisión.

Si PPK decide el indulto por realpolitik y no 
solo por compasión, es fundamental que diseñe 
una estrategia para que esta medida le brinde 
un par de años de tregua que le permita sacar al 
país del atolladero en que se encuentra. Contar 

“Actualmente, la mayor 
parte de los peruanos apoya 
el indulto. Según la encuesta 

de Ipsos-El Comercio de 
mayo, 59% está a favor y 38% 

en contra”.

“Dividir la 
producción 

entre el número 
de trabajadores 

no mide una 
‘productividad 

laboral’”.
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resolver sumariamente.
Como han explicado las autoridades mu-

nicipales, hay jueces que, más bien, resuel-
ven medidas cautelares para operaciones 
de este tipo. Los jueces dicen que ellos deben 
aplicar la ley, con lo que vacían la ley de su 
contenido de justicia y la dejan como frágil 
cascarón a merced de los más avezados. 

No tenemos un sistema de sanciones seve-
ras para la autoridad cuya negligencia daña 
a la persona o a su propiedad. A nivel de la 
autoridad no hay una relación entre el acto 
y sus consecuencias. No podemos esperar de 
ellas, por tanto, responsabilidad. 

Un sistema de sanciones no es solo un 
nivel de penalidad. Es un conjunto de meca-
nismos de ejecución y refuerzo de la norma. 
Es un diseño de instituciones para favorecer 
la rápida, fácil y transparente efectividad 
sancionadora. 

¿Hay alguien que haya planteado las re-
formas necesarias? ¿Se ha revisado, acaso, 
la lista de medidas cautelares que favorecie-
ron a delincuentes? ¿Se ha estudiado qué fue 
lo que falló en esos casos y cómo resolverlo? 

La mayoría parlamentaria está muy ocu-
pada en el pleito político. Tiene tiempo, qui-
zá, para discutir sobre los niveles de grasa de 
las etiquetas para los alimentos de elabora-
ción y comercialización formales. No tiene 
tiempo para mirar a la gente de carne y hue-
so, a la gente que se quema en los ‘containers’. 

Mientras las autoridades no cambien 
de prioridades, el país seguirá incendián-
dose. 
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con el apoyo de Kenji puede ser sufi ciente si el 
plan es dividir al fujimorismo, pero no estaría 
de más insistir en tender puentes con la pre-
sidenta de FP. De ella depende, por ejemplo, 
el reemplazo del pernicioso Edgar Alarcón 
en la contraloría. 

La izquierda naturalmente pasará más 
abiertamente a la oposición. En realidad, la 
izquierda popular ya lo iba a hacer de todas 
maneras en la pugna por defi nir sus candida-
turas a las elecciones regionales del próximo 
año, pero el indulto será un combustible. 
Por último, la izquierda intelectual criticará 
duramente al gobierno en la prensa y las re-
des sociales, pero su protesta se apagará con 
amargura cuando el gobernante que llegó 
al poder el 2011 con su apoyo sea fi nalmen-
te detenido acusado por terribles crímenes 
contra los derechos humanos y no por auto-
ría mediata, sino por acción directa. 


